
 
 

Discurso de Aniversario del Instituto Nacional 

Estimadas autoridades, profesores/as, funcionarios, padres y madres, 
exalumnos y a todos los miembros de la comunidad del Instituto 
Nacional. 

Hoy nos reunimos para celebrar  213 años de nuestra institución que 
ha sido un pilar fundamental en la historia de la república. Fundado en 
1813, el Instituto Nacional no solo ha sido un centro de educación de 
alto nivel, sino también un símbolo de oportunidades y progreso, 
reflejando la esencia misma de la democracia en Chile.  

A lo largo de más de dos siglos, hemos demostrado que la educación 
puede y debe ser un espacio inclusivo. En el Instituto no existen 
distinciones de etnia, estrato social o situación familiar. Cada 

talento que se presenta en nuestras aulas tiene un lugar, y cada 
estudiante tiene la oportunidad de cultivar su pensamiento y 
desarrollar su potencial al máximo. Este enfoque ha sido fundamental 
para construir una base valórica donde el mérito tiene  la oportunidad 
de expresarse y consolida una educación de oportunidades abiertas. 
El Instituto tomó una ruta  de democratizarse y aportar a la convivencia 
y cohesión social con sentido de igualdad. Este gran desafío conlleva 
una gran responsabilidad de todos quienes la integran, porque a pesar 
que el Instituto esté en el debate público emplaza a que la decisiones  
de política educativa  no avancen en la segregación, sino en reducir 
brechas sociales. La tarea es enorme para persuadir a todo el país 
para que coloque al centro al educación pública para sus niños y niñas 
. El instituto nace para apoyar la república y en este sentido esta 
comunidad  en su origen es defensora de las bases que sustentan el 
desarrollo de una nación, que educa a sus jóvenes  sin condiciones 
asimétricas  y esto requiere de mayores esfuerzos y compromisos de 
quienes habitamos la educación pública. En esta perspectiva la nueva 
forma de admisión al Instituto deberá responder  a los estándares del 
mérito declarados en la esencia fundacional que recibe a nuestros 
estudiantes y sus familias comprometidos con nuestro Republicano 
proyecto. 



 
Es en este sentido y como resultado del compromiso que los  
docentes desarrollan desafíos pedagógicos que van más allá, 
elevando una mirada innovadora que preserva la declaración de 
excelencia y nos  sentimos orgullosos de nuestro proyecto de 54 
talleres y academias de extensión educativa. Estos programas nos 
vinculan no solo con el territorio local, sino también con el ámbito 
internacional. A través de convenios con universidades de prestigio, 
como la Universidad de Chile, la Universidad Católica y la 
Universidad de Santiago, entre varias otras y  hemos fortalecido el 
trabajo colaborativo docente, que se traduce en una mejora del trabajo 
interdisciplinario. 

Hoy, contamos con un equipo multidisciplinario con  orientación y 
convivencia educativa. Este equipo está diseñado para apoyar a 
nuestros profesores y profesoras jefes, brindándoles herramientas y 
recursos que les permitan atender las diversas necesidades de 
nuestros estudiantes, creando un ambiente de aprendizaje favorable, 
desarrollando estrategias de mejora en la salud mental y atenciones 
más humanizadoras. 

La tarea y el desafío que enfrentamos no nos permiten descansar en 
la mejora; bajar nuestros estándares no es una opción. El llamado que 
les hago a todos ustedes es a mantener el compromiso con la 

calidad educativa y la búsqueda constante de la excelencia. Este 
compromiso debe ser una responsabilidad compartida entre todos los 
miembros de nuestra comunidad educativa 

Existen ejemplos concretos de nuestro avance. Estudiantes que 
recientemente  han viajado a Shanghái tras clasificar en las 
olimpiadas de matemáticas, y otros que se preparan para el 
campeonato mundial de debate en Panamá, gracias al apoyo del 
Ministerio de Educación. Estas experiencias no solo enriquecen su 

formación académica, sino que también nos desafían a actualizar 
nuestro proyecto educativo institucional. A medida que nos 
enfrentamos a nuevos retos, reafirmamos nuestro compromiso con la 
excelencia y el liderazgo que nos caracterizan. 

Es crucial que nuestros estudiantes valoren el tiempo de aprendizaje 
que tienen a su disposición. Este período es irrecuperable y debe ser 



 
atesorado, destinado al crecimiento personal y a la construcción de 
una sociedad más justa y equitativa. La formación de proyectos de 
vida claros y significativos es esencial para que nuestros jóvenes 
puedan enfrentar el futuro con confianza. 

 

El pensamiento crítico que promovemos no es una forma de rebeldía 
constante, sino una invitación a reflexionar profundamente sobre los 
procesos que nos rodean. Las diferencias entre nosotros no deben ser 
vistas como problemas, sino como fortalezas que nos permiten crecer 
y aprender unos de otros. Fomentar un diálogo respetuoso y tolerante 
es fundamental para avanzar hacia una comunidad más unida y 
solidaria 

Ninguna forma de expresión que menoscabe la dignidad de otros será 
aceptable en nuestro instituto. Debemos escucharnos y respetar las 
normas que nos permitan construir proyectos en conjunto, mejorando 
nuestra vida en comunidad. La solución a muchos de nuestros 
desafíos radica en el respeto mutuo y en la colaboración, creando un 
entorno donde todos se sientan valorados y escuchados. 

Aprovechemos cada momento invertido en el trabajo académico, 
reconociendo la dedicación de nuestros docentes y asistentes de 
educación, y funcionarios, quienes hacen del Instituto Nacional un 
reflejo fiel de la sociedad chilena 

El Instituto avanza, y es una comunidad viva. Nuestros docentes, con 
una mirada pluralista e innovadora, están comprometidos con una 
educación que no solo busca la excelencia académica, sino que 
también promueve la inclusión, la equidad y la igualdad de género. 
Este es un reto constante, ya que la diversidad nos lleva a mejorar 
continuamente nuestra práctica docente y en este especial aniversario 
nos sentimos orgullosos que este año se graduarán nuestra primera 
generación de Institutanas  

Hoy, celebramos no solo la historia, sino también el futuro de nuestro 
Instituto. Hay que sentir gratitud y  orgullo  por los 213 años de historia 



 
con trabajo constante de todos y todas nuestros predecesores. Hoy 
nuevamente los convoco:  

Estudiantes: abracen el conocimiento y el aprendizaje como el timón 
de sus vidas, porque el hacha golpeará su corteza hasta dejar salir la 
sabia pura que guiará sus destino. 

 

Maestros/as: abracen  a sus estudiantes como la niña de sus ojos, 
despierten vocaciones con compromiso y con la certeza que la semilla 
que siembras dará un campo florido de talentos sin fin  

Padres/madres: abracen sus hijos /as con la gratitud que es lo mejor 
que la vida le da. La oportunidad de ser cada día mejor. Protejan, 
cuiden, acompañen, entreguen valores sólidos y sublimes que se 
transformen en la guía permanente para ejercer una crianza 
responsable y amorosa que  dará frutos en un ser humano sensible, 
solidario, justo, creativo, amable y con fortaleza ante la adversidad. 

Amigos y colaboradores: sean fraternos, empáticos y solidarios. Miren 
el futuro con ojos de esperanza y resistan la tentación de dejarse 
convencer por el pesimismo. Todos los tiempos tiene sus propios 
desafíos y tensiones, la ayuda debe verse con los  ojos del futuro y la 
superación  

Los invito a que juntos sigamos avanzando a pesar de nuestras 
legítimas diferencias en pos de una educación de excelencia, inclusiva 
y transformadora.  

¡arriba institutanos/as ¡ 

 


